CLIMA FAMILIAR

Adaptado de “Propuestas educativas” P.Ortega, R.Mínguez y P.Saura  Ed. Ariel  Barcelona 2003

Lectura y comentario del siguiente texto:


Cuando vivíamos juntos, es decir, mis padres y yo en la misma casa, tenía la sensación de vivir confundido, agobiado y no sé bien por qué extraña razón siempre estaba malhumorado. Mis padres trabajaban fuera de casa y yo estaba poco tiempo con ellos. El tiempo que compartíamos lo vivía como una serie de episodios continuos de despropósitos. Lo que a uno le gustaba, al otro le parecía una bobada. Era un vaivén constante de lo que “me gusta” y lo que me “desagrada”, de reproches, de malas caras, de frases irónicas y de voces altisonantes. Era claro que mis padres no se ponían de acuerdo en casi nada. Había momentos en que uno de ellos, normalmente mi madre, se dejaba llevar por las preferencias y opiniones del otro, pero en contadas ocasiones terminaba bien el asunto.  

Mi  madre era quien impartía las instrucciones para que la casa estuviera en orden. Oía con bastante frecuencia eso de “haz esto, haz aquello”, o también “no quiero que hagas..., no me gusta que digas...”. Pensé que suplía su malestar interno con una disciplina firme hacia los demás, especialmente conmigo. Más tarde, mi comportamiento hacia ella también fue duro y áspero. Después de varios “encontronazos”, mi madre tuvo la suficiente habilidad de recapacitar sobre el trato entre nosotros. No cambió como de la noche al día, pero pasó del enfrentamiento a la colaboración, de la imposición al acuerdo. Y lo hizo cambiando su modo de hablarme. Dejó una voz arrogante, agria y deprimente para convertirla en una voz cálida, alentadora y tranquila. El clima de convivencia fue ganando enteros y nos entendíamos muy bien. De la imposición disciplinada de unas conductas o de unas normas, pasamos a entendernos gracias a las inflexiones de su voz.


Siempre recordaré el tono de voz de mi madre. Me sentía más cercano a ella, parecía que me entendía mejor, especialmente porque su tono sugerente, cordial o feliz contribuía a que viera las cosas, los problemas o las circunstancias con mayor atención y profundidad.  Consiguió con el nuevo tono de voz crear un clima de mejor entendimiento entre nosotros y las normas en casa prácticamente no eran necesarias.








       (José Luis, 24 años; empresario)

Cuestiones a tratar 

1. En términos globales revise el estado general de sentimiento o sensibilidad que configura su modo de actuar con sus hijos.

· ¿Cómo siente la relación o trato con sus hijos? ¿Predomina el trato brusco, hostil, e impaciente? ¿O, al contrario, es básicamente tranquilo, atento y cordial?.

2. Cuando tratamos a alguien con respeto y consideración, esperamos que el otro nos trate de igual modo. En cambio, el trato con nuestros hijos no puede ser simétrico, sino asimétrico. Y, sin embargo, procuramos enseñar a nuestros hijos un trato respetuoso con los demás.

· ¿Cómo enseña a su hijo a que trate a los demás de modo respetuoso? ¿Qué predomina más en su estilo de enseñanza: diciendo lo que tiene que hacer o mostrando cómo hay que hacerlo?

3. La mayoría de los adultos sabemos que los niños y los adolescentes necesitan un trato diferente. Por su parte, los menores responden de modo distinto cuando les tratamos con “delicadeza” y “aplomo”, o cuando les tratamos con “rudeza”.

· Tenga en cuenta el trato que establece con su hijo o su hija y valore las consecuencias. 

4. ¿Ha pensado que su tono de voz, sus gestos, su expresión corporal, sus silencios, entre otras expresiones no verbales, favorecen un determinado clima de convivencia con sus hijos?.

